
CREDO APOSTÓLICO
Creo en Dios Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su Unico Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la Virgen María, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado; descendió a los muertos; al tercer día resucitó, subió al cielo, y está sentado a la derecha de Dios Padre Todopoderoso; y de ahí vendrá de nuevo a juzgar a los vivos y a los muertos.
Creo en el Espíritu Santo, en la santa iglesia católica, en la comunión de los santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección del cuerpo, y en la vida eterna.  Amén.
CREDO NICENO
Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, y de todo lo visible e invisible.
Y creo en un solo Señor Jesucristo, Hijo Unico de Dios, engendrado del Padre an-tes de todos los siglos, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdade-ro, engendrado, y no creado, de la misma naturaleza que el Padre, por quien todo fue hecho; por nosotros y por nuestra salvación él bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de la virgen María, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escritu-ras; y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a los vivos y a los muertos, y su reino no tendrá fin.
Y creo en el Espíritu Santo, Señor y Dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas.
Y creo en una sola iglesia, santa, apos-tólica y universal.  Reconozco un solo bautismo para el perdón de los pecados, y espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo venidero.  Amén.
CREDO INMIGRANTE 
Creo en Dios todopoderoso, que guió a su pueblo en el éxodo y en el exilio, el Dios de José en Egipto y de Daniel en Babilonia, el Dios de los extranjeros y los inmigrantes. 
Creo en Jesucristo, un galileo des-plazado, que nació lejos de su pueblo y su hogar, que tuvo que huir de su tierra con sus padres cuando su vida estaba en peligro; quien, al volver a su propio país, tuvo que sufrir la opresión del tirano Poncio Pilato, siervo de un poder extranjero. Fue perseguido, gol-peado, torturado, y finalmente acusado y condenado a muerte injustamente. Pero al tercer día, este Jesús menospreciado resucitó de la muerte, ya no como extranjero, sino para ofrecernos una ciudadanía en el cielo. 
Creo en el Espíritu Santo, el inmigrante eterno del Reino de Dios entre nosotros, que habla todos los idiomas, vive en todos los países, y reúne todas las razas. 
Creo que la iglesia es el hogar seguro para todos los extranjeros y creyentes que la constituyen, quienes hablan la misma lengua y tienen el mismo propósito. Creo que la comunión de los santos es inseparable de la diversidad de los santos. Creo en el perdón de Dios, que nos hace iguales a todos, y en su reconciliación, que nos identifica más que nuestra raza, lengua, o nacionalidad.  
Creo que en la resurrección, Dios nos unirá como un solo pueblo en el cual todos son distintos y parecidos al mismo tiempo. Creo en la vida eterna más allá de este mundo, donde nadie será inmigrante sino que todos serán ciudadanos del Reino de Dios que no tiene fin. Amén. 	                    José Luis Casal





CREDO BASADO EN EL CATECISMO MENOR DE MARTÍN LUTERO 
Creo que Dios me ha creado a mí y también a todas las criaturas; que me provee abundantemente y a diario de todo lo que necesito para sustentar este cuerpo y vida, me protege contra todo peligro, y me guarda y preserva de todo mal; y todo esto por pura bondad y misericordia paternal y divina, sin que yo en manera alguna lo merezca ni sea digno de ello.  Por todo esto debo darle gracias, ensalzarlo, servirle y obedecerle.
Creo que Jesucristo, verdadero Dios, engendrado del Padre en la eternidad, y también verdadero hombre, nacido de la Virgen María, es mi Señor; que me ha redimido y me ha rescatado de todos los pecados, de la muerte y de la potestad del diablo, para que yo sea suyo y viva bajo él en su reino, y para que le sirva en justicia, inocencia y bienaventuranza eternas, así como él resucitó de la muerte, y vive y reina eternamente.
Creo en el Espíritu Santo, que me ha llamado mediante el evangelio, me ha iluminado con sus dones, y me ha santificado y conservado en la verdadera fe, del mismo modo como él llama, congrega, ilumina y santifica a toda la cristiandad en la tierra; en el postrer día me resucitará a mí y a todos los muertos y me dará en Cristo, juntamente con todos los creyentes, la vida eterna.  Esto es con toda certeza la verdad.  Amén.


CREDO CONTEMPORÁNEO 
Creemos en Dios el Creador de todo lo que tiene vida, que hizo la tierra en toda su hermosura—levantó las montañas y formó los bosques; llenó el cielo y la tierra con criaturas vivientes; creó a la mujer y al hombre a su imagen, y nos dio la responsabilidad de custodiar y cuidar de la creación entera.
Creemos en Jesús, el Hijo encarnado de Dios, nuestro Señor que vino a la tierra a vivir entre nosotros, que por medio del Espíritu Santo nació de la virgen María; que tomó sobre sí el sufrimiento de toda la humanidad; que mostró el gran amor y la compasión de Dios por nosotros al morir en una cruz por nuestros pecados; que resucitó de los muertos para vivir y reinar eternamente, y que volverá para juzgar a todo el mundo.
Creemos en Dios el Espíritu, que se movía sobre las aguas de la creación; que está presente en medio de nosotros, uniéndonos para que juntos seamos la iglesia; que nos llena de nueva vida con su soplo divino; que estará con nosotros en todos los momentos de nuestra vida aquí en la tierra hasta el día en que estemos con Dios en el reino celestial.  Amén. 







CREDO CONTEMPORÁNEO
Creemos en Dios el Creador de todo lo que tiene vida, que hizo la tierra en toda su hermosura—levantó las montañas y formó los bosques; llenó el cielo y la tierra con criaturas vivientes; creó a la mujer y al hombre a su imagen, y nos dio la responsabilidad de custodiar y cuidar de la creación entera.
Creemos en Jesús, el Hijo encarnado de Dios, nuestro Señor que vino a la tierra a vivir entre nosotros, que por medio del Espíritu Santo nació de la virgen María; que tomó sobre sí el sufrimiento de toda la humanidad; que mostró el gran amor y la compasión de Dios por nosotros al morir en una cruz por nuestros pecados; que resucitó de los muertos para vivir y reinar eternamente, y que volverá para juzgar a todo el mundo.
Creemos en Dios el Espíritu, que se movía sobre las aguas de la creación; que está presente en medio de nosotros, uniéndonos para que juntos seamos la iglesia; que nos llena de nueva vida con su soplo divino; que estará con nosotros en todos los momentos de nuestra vida aquí en la tierra hasta el día en que estemos con Dios en el reino celestial.  Amén.




CREDO HISPANO 
Creemos en Dios Padre todopoderoso, creador de los cielos y de la tierra; creador de los pueblos y las culturas; creador de los idiomas y de las razas.
Creemos en Jesucristo, su Hijo, nuestro Señor, Dios hecho carne en un ser humano para todos los humanos; Dios hecho carne en un momento para todas las edades; Dios hecho carne en una cultura para todas las culturas; Dios hecho carne en amor y gracia para toda la creación.
Creemos en el Espíritu Santo, por quien el Dios encarnado en Jesucristo se hace presente en nuestro pueblo y nuestra cultura; por quien el Dios creador de todo cuanto existe nos da poder para ser nuevas criaturas; quien con sus infinitos dones, nos hace un solo pueblo: el cuerpo de Jesucristo.
Creemos en la Iglesia, que es universal porque es señal del reino venidero; quees más fiel mientras más se viste de colores; donde todos los colores pintan un mismo paisaje; donde todos los idiomas cantan una misma alabanza.
Creemos en el reino venidero, día de la gran fiesta, cuando todos los colores de la creación se unirán en un arco iris de armonía; cuando todos los pueblos de la tierra se unirán en un banquete de alegría; cuando todas las lenguas del universo se unirán en un coro de alabanza.
Y porque creemos, nos comprometemos a creer por los que no creen, a amar por los que no aman, a soñar por los que no sueñan, hasta que lo que esperamos se torne realidad.  Amén.



CREDO BASADO EN LAS PALABRAS DE SAN JUAN
P: Donde está el Espíritu del Señor, allí está la única Iglesia verdadera, apostólica y universal cuya santa fe ahora declaramos:
C: Creemos que Dios es Espíritu y los que le adoran en espíritu y en verdad, es necesario que le adoren.
    Creemos que Dios es luz y si andamos en luz, como El está en luz, tenemos comunión los unos con los otros.
    Creemos que  Dios es amor y cualquiera que ama es nacido de Dios y conoce a Dios.
    Creemos que Jesucristo es el Hijo de Dios y que Dios nos ha dado vida eterna y esa vida está en su Hijo, quien puso su vida por nosotros.
    Creemos que él es la resurrección y la vida  y el que cree en El, aunque esté muerto, vivirá.  Creemos que somos hijos de Dios y que El nos ha dado de su Espíritu.
    Creemos que si confesamos nuestros pecados, El es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.
    Creemos que el mundo pasa y su concupiscencia, mas el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.  Amén.










AFIRMACIÓN DE NUESTRO COMPROMISO
P:  Hermanas y Hermanos, proclamemos cómo hemos descubierto la voluntad de Dios en compañía los unos con los otros. 
C:  Esto creemos: Que adoramos a un solo Dios, Padre, Madre, Hijo, y Espíritu Santo, en cuya imagen somos creados, a cuyo servicio somos llamados, por cuya presencia somos renovados. 
A esto nos comprometemos: Que es fundamental para la misión de Cristo que participemos, en palabra y acción, en las luchas de todos por justicia; que compartamos justamente los recursos de la tierra; que regocijemos en la diversidad de la cultura humana; que preservemos la vida humana en toda su belleza y su fragilidad; que nos acompañemos unos a otros en la extensión del evangelio a otras partes del mundo, y que demos testimonio—todos los días—del amor de Dios por todos los pueblos de la tierra.
A esto nos comprometemos: Que somos llamados a dar testimonio en el mundo; a abrirnos al poder transformador del Espíritu Santo que viene al relacionarnos con gente de otros lugares; a asumir el riesgo de caminar con, hablar por, y ministrar a los que son distintos a nosotros. Así servimos a nuestro Señor y Salvador. 
A esto nos comprometemos: Que Dios ha creado la iglesia para ser siervo del reino, para caminar en comunidad con todas las naciones del mundo como signo del nuevo orden de Dios, para celebrar en las calles y los campos de toda la tierra la liturgia del cielo.
A esto nos comprometemos: Que Cristo, plenamente consciente de nuestras diferencias, ora pidiendo que seamos uno para que el mundo crea. A esto nos comprometemos por amor a Dios, en el camino de Cristo, por el poder del Espíritu Santo. Amén. 

AFIRMACIÓN DE FE EN EL DIOS DE LA VIDA

Creemos en ti, oh Dios de la vida, 
  que de la nada hiciste todo, que de las tinieblas creaste la luz,
  que de las ruinas y escombros en que hemos convertido tu creación formas cielos nuevos y tierra nueva,
  que de los huesos secos de los sepulcros haces surgir a un pueblo que encarna tu Espíritu y  tu verdad.

Creemos en ti, oh Jesús, Señor de la vida,
  que naciste de una virgen para hacer nacer a otros, 
  que sembraste la buena semilla para que en todas partes floreciera la esperanza,
  que abrazaste el madero en lugar de huir de él par plantarnos nuevamente en el paraíso,
  que bajaste a las entrañas de la tierra para hacer brotar desde ahí manantiales de agua viva,
  que subiste hasta lo más alto del cielo para hacer llover desde ahí tus gracias en abundancia,
  que alimentas a tu pueblo con rica savia como la vid a los pámpanos,
  que abres los ojos de los que no ven más que obscuridad,
  que satisfaces con pan de vida a los que tienen hambre de justicia,	
  que levantas de su lecho a los que duermen en la muerte,
  que volverás un día rodeado de gloria para convertir el llanto en risas de alegría y los gemidos en gritos de júbilo.





Creemos en ti, oh Espíritu de vida,
  que te movías sobre la faz de las aguas y soplaste aliento de vida en la criatura esculpida del barro de la tierra, 
  que renuevas la faz de la tierra, dándoles de comer a todos a su tiempo y haciéndola producir todo lo que llena de alegría a los que la habitan,
  que soplas donde quieres para hacernos nacer de ti, y así convertir nuestro corazón de piedra en un corazón de carne y de compasión, 
  que intercedes por nosotros con gemidos indecibles y nos haces clamar desde los abismos de nuestra alma, ¡Abba, Padre!,
  que haces de nosotros piedras vivas y nos unes en amor para forjar de nosotros un templo santo en el que puedas hacer tu morada, 
  que derramas sobre nosotros tus preciosos dones para que los repartamos entre nosotros y multiplicas en nosotros tus frutos de gozo y paciencia y bondad y fe,
  que en ese día por el que tanto suspiramos vivificarás estos cuerpos mortales para vestirlos de gloria y honra incorruptibles.

Creemos en ti, oh Dios de la vida; y porque creemos en ti, la esperanza que hay en nosotros jamás morirá. Amén.
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